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granadino, a través de dos caminos: una aproximación a los orígenes y desarrollo de los
posibles limites del conjunto territorial Ilbira-Garn&ta (VIII-XI), es decir, en función de
su trayectoria histórica, y a partir de la valoración de la nómina toponímica granadina.

Para acometer esta tarea se ha partido de un riguroso uso de las fuentes, base del
trabajo y plataforma de despegue. La evacuación sistemática de una extensa gama de
noticias -geográficas, jurídicas, institucionales, etc,- se adecua dentro de una constante
historiográfica a través del seguimiento de las fuentes. De ahí que la finalidad del trabajo
sea el estudio de estos datos, enmarcando su análisis en la propia área y ésta, a su vez,
en la estructura general de al-Andalus. La referencia toponímica es muy significativa,
pues a través de ella se intenta armonizar la geografía y la historia,

“El material documental: las fuentes” es el titulo del capítulo 1, donde se plasma,
en líneas generales, pero con Granada como objetivo, el desarrollo de la cadena
historiográfica, a través de un desglose de las fuentes árabes, además de documentos y
escrituras árabes, habices y apeos.

El tema se concreta en el capítulo II, “Granada en la división territorial de al-
Andalus”, desde una visión general -antecedenteshistóricos- hasta la particular, Mad¡nat
Garnáta. Se hace especial incidencia en las divisiones geográfico-administrativas de la
cora de ¡lbira. Según Rázi, Ibn Sa’id, al-’Udri y al-Malláhi. Se tiene muy presente la
Vega (límites, economía y núcleos rurales).

“La nómina toponímica” -capítulo III- constituye la reagrupación de los datos
extraídos de las fuentes: una relación toponímica documentada, 303 topónimos, según la
siguiente metodología: identificación, datosetimológicos, categoría, cronología y fuentes
y estudios de referencma.

En el capítulo IV, “A modo de conclusión”, se analizan los posibles límites (VIII-
XI), en función de la evolución histórica y la ordenación del espacio granadino. Se
insertan unas Tablas de frecuencias en base al esquema adoptado en la Nómina y un mapa
que registra el fluctuar de los límites.

Se complementa el trabajo con Fuentes (textos árabes y traducciones del árabe) y
Crónicas cristianas, y Bibliografía. También, un Indice de la nómina toponímica
documentada, un Indice de lugares y otro de ilustraciones, esquemas y mapas.
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Contra el último estado islámico en la Península Ibérica, el reino de Granada,
fundado por la dinastía Nazarí en 1232, conquistado por los Reyes Católicos doscientos
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sesenta años después, se ha empleado por una parte, la maurofobia, mas por otra la
maurofilia lo recubre de leyendas galantes. Granada es muchos símbolos. Es, también,
una realidad histórica, atendida bastante por la investigación en los últimos años,
destacando entre muchas esta síntesis sobre su acontecer político, económico, social,
cultural.., que tuvo aspectos brillantísimos. Se estudia también su epílogo morisco, tras
su sublevación desesperada en 1568, seguida del destierro de al menos 80.000 moriscos
por el resto de Andalucíay Castilla la Nueva.

Granada islámica, Granada nazarí, es un protagonista de esta historia; Castilla el
otro. El segundo de los libros reseñados ahora aborda su actuación conquistadora de
Granada, culminada en un único decisivo decenio, que fue la piedra de toque de todas las
instituciones castellanas, comenzando por la misma monarquía, a través de un
concentrado esfuerzo por el que todas sus estructuras se instalaron en la Edad Moderna.

Y Granada fue conquistada. El tercer libro estudia las consecuencias. Allí se
instalaron repobladores cristianos que hubieron de atender a su ganancia y a su defensa,
aspectos ambos realizados en detrimento de los musulmanes granadinos, que durante un
corto tiempo aún fueron mudéjares, hasta su rebelión de ISOOy 1501. El profesor Ladero
los calcula en unos 100.000 residentes en medios rurales, y unos 150.000 los que vivían
en núcleos de mayor importancia. Multitud de aspectos de la situación y la relación entre
cristianos repobladores y granadinos mudéjares se precisan en estos estudios.

Los mudéjares castellanos eran mucho más antiguos; sus primeras comunidades,
sometidas al Poder político cristiano, datan de finales del siglo XI, en adelante. El
profesor Ladero calcula su número todo lo más en veinte mil mudéjares en la Castilla de
principios del smglo XVI; escasos; extraños a la sociedad castellana,.. las relaciones entre
ambos grupos son repasadas con detalle. Este cuarto libro ahora reseñado ofrece el
análisis de unas valiosas “Nóminas de conversos granadinos”, con referencias a más de
nueve mil musulmanes sometidos al bautismo, en la ciudad de Granada y sus alrededores,
entre noviembre de 1499 y febrero de 1500; estas actas descubren la situación
onomástica, la composición social, sus edades y apariencias, las estructuras familiares y
profesiones, entre otros aspectos internos muy reveladores. Se estudian también las
relaciones entre “Castilla, Gibraltar y Berbería” entre 1252 y 1516; la “Génesis medieval
de la identidad andaluza”, además de incluirse otras investigaciones sobre aspectos
económicos de Andalucía, entre el XIII y el XVI.

Todas las virtudes investigadoras del profesor Ladero Quesada se prueban en todas
estas páginas, dedicadas a desvelar parcelas esenciales de la historia peninsular
bajomedieval: el rigor de su información, muy ampliadaademás en su casopor el recurso
a nueva documentación de Archivo y la aplicaciónde renovados criterios mnetodológicos,
además de una atención continua a las dos sociedades en confrontación, ajustada a la
simultaneidad de su existencia.
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